FRANCISCO SENDRÁ.

MARÍA:
Estamos con el profesor Sendrá, del área de Radiología de la Facultad de Medicina de la Universidad de Málaga; ¿Su edad?; que es una pregunta para poder hacer el estudio.

FRANCISCO:
Cuarenta y ocho.

M.:
48, muy bien. ¿Estudios que posee y categoría docente?

F.:
Pues soy Licenciado en Medicina y Cirugía, Doctor en Medicina y Cirugía; y Profesor Titular de Radiología y Medicina Física de esta universidad.

M.:
¿Desde cuándo se dedica a la docencia?

F.:
Desde el año 84.

M.:
¿Y cómo comenzó a dedicarse a la enseñanza universitaria?

F.:
Pues, por casualidad (risas) 

M.:
(risas) Es una posibilidad.

F.:
Bueno, pues empecé con una opción de una Beca de Investigación -que aquello nunca salió- en transporte de membranas pero, casualmente, el catedrático de Radiología, que acababa de llegar hacía poco tiempo, estaba montando equipo y nos conocimos. Bueno, en su momento empecé con una plaza de profesor ayudante, esto era un poco antes de la antigua LRU. Entonces, bueno, a partir de ahí empezó mi historia en la Universidad, como docente.

M.:
¿Pasó por otros trabajos anteriores a su comienzo en la Universidad?

F.:
¿Se incluye el servicio a la patria en el ejército como trabajo anterior? (risas)

M.:
Creo que no (risas)

F.:
No, no, no, de hecho fue realmente mi primer trabajo.

M.:
¿Y le gusta ser profesor universitario?

F.:
Me encanta.

M.:
Sobre su experiencia docente: ¿qué materias ha impartido en los últimos años?

F.:
En los últimos años Radio y Diagnóstico, dentro del área de Radiología y Medicina Física me he ido polarizando hacia Radiología  Diagnóstica. He pasado por todo.

En nuestra área -si me permites el paréntesis- es un poquito particular. Quiero decir que hay como cinco especialidades médicas dentro de lo que nos corresponde: la Radioterapia; la Medicina Nuclear; especialidades relacionadas con otras titulaciones como la la Física Médica; la Protección Radiológica, que está en el terreno de nadie y de todos, porque a todos nos interesa; la Radio biología. Pues todo eso lo he ido tocando en estos 23 o veintitantos años. Y, últimamente, desde hace ya bastante tiempo, más dedicado, más polarizado al diagnóstico radiológico, al diagnóstico clínico y a intentar transmitir la inquietud por el y la importancia que realmente tiene –cada vez más- en la práctica médica, a los alumnos de Medicina. Transmitirles esa pequeña pasión por el diagnóstico radiológico.

M.:
¿Qué materias concretas y en qué curso imparte?

F.:
Pues, ¿en concreto?; Radiología General, asignatura troncal de tercer curso del antiguo-nuevo Plan de Estudios (risas)
M.:
(risas) ¿Hay diferencia en Medicina?

F.:
Si, lo digo porque es el nuevo Plan de Estudios pero es algo que se venía estudiando desde el año 87 y comenzó a implantar hace 5 años; los alumnos del nuevo Plan de Estudios están ahora en quinto curso. Pues Radiología General del nuevo Plan de Estudios; Radiología y Medicina Física, que es una asignatura que fundía un poco todo en sexto curso del antiguo Plan de Estudios –aún la sigo dando pero este es el último año que se da esa asignatura.

M.:
Claro, porque el año que viene estarán en sexto…

F.:
Porque el año que viene entrará una asignatura en la que me voy a sentir bastante implicado que se llama Clínica Radiológica, que complementa a esa de tercero, que será eminentemente práctica por tanto con bastante contenido también utilizando nuevas tecnologías dedicadas a esa asignatura.

M.:
Muy bien; ¿recuerda cuando comenzó a enseñar –allá por el 89- qué problemas…

F.:
El 84.

M.:
¿Qué problemas se encontró? 

F.:
Bueno, el problema que me encontré es que tenía que estudiar muchísimo, ese fue un problema de base, ¿no? (risas) 

M.:
¿Si?
F.:
Me encontré con que me encantaba este trabajo. No hacía mucho tiempo era un estudiante que se quejaba un poco de la distancia que había con los profesores, de lo inabordables que eran y, claro, de repente, me encontré con la posibilidad de: ¡Ah, si!, pues ahora te toca a ti cambiar esos… no cambiar, poner tu pequeña aportación en aquello de lo que tanto te quejabas. Y bueno, pues… ¿problemas?,  más que problemas son recuerdos, ¿no?; Pues recuerdo… los materiales, las diapositivas. En nuestra área es tremendamente importante la imagen -¿cómo vas a explicar un radiografía de algo si no la tienes delante?- y, bueno, en aquella época, más bien propiciado por el catedrático que apostaba por “todo lo que se mueva que pueda ser interesante para adelante”; eso me ayudaba mucho a la hora de… En lugar de darme trabajo, al contrario, todas las facilidades del mundo y…

Pues, ¿problemas de entonces?, las diapositivas. Conseguir diapositivas en positivo en blanco y negro era algo terrible. De hecho, hice entonces de todo: revelados a mano, filtros para conseguir diapositivas piradas en color… cosa que, bueno, de repente llega el Power Point y lo cambió todo, ¿no?

M.:
(risas)

F.:
Pero entonces es lo que había, por ahí hay todavía cajas de las reliquias, cajas y cajas de diapositivas que algún día ordenaré, tiraré las que no sirvan para nada pero ahí están como vestigio de aquellos problemas. Y luego, ordenar esa información, ese era otro problema. 

M.:
Ya.

F.:
Carpetas y carpetas de hojas, de diapositivas. Cuando querías encontrar aquella que necesitabas –que sólo había una- pues no estaba, la tenía un compañero. En fin, es muy análogo a lo que ahora explicamos cuando hablamos del cambio de la Radiología convencional a Radiología digital, lo mismo pero en el sustrato pedagógico, y esos eran problemas importantes, el tiempo que invertías en conseguir material.

M.:
¿Cómo cree que ha evolucionado como docente en estos veintitantos años?
F.:
Bueno, ha habido una evolución clara cuando conseguí la plaza de profesor titular. Ya te das cuenta y te dices: “bueno, esto es para siempre”; si es algo que te gusta y tú has conseguido un puesto con esa estabilidad de la que se habla, que se demanda… Pues chico, esto es para siempre, ¿qué quieres ser de mayor?; ¿no? 

M.:
(risas)
F.:
Otro cambio también fue el decidir mi orientación clínica; un profesor de asignaturas clínicas sin una orientación clínica es algo que cojea. Me dediqué durante mucho tiempo a la Radioterapia Clínica que bueno, es otro asunto; algo diferente, bastante diferente del Diagnóstico Radiológico. Ahí, cambiar la proa cuando ya llevas unos años es tomar decisiones, eso yo creo que ha sido también importante pero bueno, me encuentro muy satisfecho porque, realmente, el peso que tiene la Radiología Diagnóstica en Medicina es mayor que el de la Oncología Radioterápica. Y bueno, fue una decisión yo creo que acertada.

Recuerdo con mucho cariño esa época en la que me dedicaba a otra cosa pero los conocimientos están ahí; veo como evolucionan tecnológicamente; y cambios en cuanto a resultados en el tratamiento del cáncer; sigo perteneciendo a las sociedades; me encanta asomarme a ver cómo va evolucionando todo pero bueno, me dedico ahora a otra cosa. Ese ha sido otro cambio.

¿Y cómo he evolucionado? Pues ahí tiene que ver, lógicamente, no sólo lo que parte de mi sino también lo que viene de fuera, o sea, los alumnos. Los Planes de Estudios han cambiado, los alumnos son otros alumnos; cuando empecé con la enseñanza asistida por ordenador, etc.,  esas primeras promociones del año 98 eran torpes con los ordenadores; les teníamos que poner nosotros los ordenadores porque no tenían en casa. Todo eso ha cambiado, tengo por ahí las estadísticas porque me dedicaba a preguntar: “¿trabajas con el ordenador?; ¿tienes un ordenador en casa?” y eso lo preguntaba año tras año y ves como las tablas de distribución van cambiando hasta que, básicamente, todos se consideran usuarios habituales; ya no hay ninguno que diga que no sabe nada de ordenadores. 

En fin, el alumno ha ido cambiando y, aunque siempre tiene algo que se parece al alumno de siempre, exige otras cosas, estas nuevas aventuras las acepta de otra manera, como algo más normal y creo que eso va a más. Ahora que están con la PlayStation todo el santo día, pues mañana nos dirán: “no me traigas antiguallas”, pero eso será en el futuro, ¿no? Mi actividad ha cambiado junto a eso.

M.:
¿Quién le enseñó a ser buen profesor? o, ¿cómo aprendió a serlo?

F.:
Si asumimos que soy buen profesor.

M.:
Partimos de esa base.

F.:
Mi maestro, ¿no? El catedrático, Manuel Martínez Morillo. Él me ha enseñado a entender la universidad. Hay mucho que aprender de esos antiguos profesores que, a veces, los tildan de chapados a la antigua pero, ¿todo cambio es bueno?; eso habría que valorarlo. ¿Todo cambio, por el hecho de ser cambio, es bueno?

M.:
No, para nada.

F.:
No, yo pienso que no. Bueno, yendo a lo que vamos, él me ha enseñado mucho de lo que sé de cómo se mueve esto de ser profesor; me ha enseñado también a valorar la libertad de acción: “No, no, chico, pues tú te buscas la vida, tú lo haces, ¡venga! Decide cómo hacerlo”. Eso tiene sus riesgos pero tiene unas grandes ventajas, hombre, siempre que venga alguien por ahí vigilando lo que haces, que ni inventes la pólvora ni vayas haciendo cosas que no deben ser pero, esa libertad de acción yo se la agradezco mucho, porque me ha hecho sentirme responsable.

(llaman a la puerta)

M.:
Dicen que, con el paso del tiempo, vamos quitando importancia a unas cosas en la enseñanza y dándosela a otras, ¿a qué cosas le da más importancia en la actualidad?

F.:
¿A qué cosas le doy más importancia en la actualidad?

M.:
Efectivamente.

F.:
(silencio prolongado) Hombre, si dijera a enseñar quedaría la cosa muy ambigua pero, realmente, es a lo que más importancia le doy. A motivar al alumno, a conseguir despertar cierta pasión, hacer que se interese. Es decir, si soy un mero narrador de cosas… eso no es, entiendo que eso no es mi trabajo. Si consigo que un 5% se emocione con lo que estoy contando, porque eso va a ser parte de su profesión, a fin de cuentas no se me debe olvidar que no soy un contador de cuentos. Es que les estoy diciendo: “Mira, es que esto es importante porque luego te vas a encontrar a tu paciente que te va a decir esto y, fíjate, es justo de lo que estamos hablando” y cuando les ves el brillillo en los ojos pues bueno, dices: “aunque sean estos dos, pues lo he conseguido”. Y, que en vez de dos es un 50%, pues mejor; el 100% como uno no es perfecto, no lo va a alcanzar, ¿no? El alumno tiene sus problemas y eso colisiona con lo que quieres conseguir.

M.:
Si, muy importante la motivación.

F.:
Si, si, quizás es lo que más. Si me permites un segundo, quiero decir, un segundo nivel…

M.:
Si, si, por favor

F.:
La compatibilización con la vida personal. Que, como te descuides, esto es muy bonito; un profesor titular, un profesor funcionario tiene mucha capacidad de acción habitualmente, la libertad de cátedra pero, como te dejes llevar, pues, de repente dices: “oye, que esto no es todo lo que hay en la vida”. También tienes que fomentar tu lado humano, que tu familia no te tire los trastos y demás. Bueno, eso también es importante, así estás más relajado para luego ser más feliz para hacer aquello que te importa.

M.:
Hablas del aspecto personal como importante pero hay otro aspecto en la universidad que colisiona, a veces, o interacciona con la docencia, que es la investigación.

F.:
Si.

M.:
¿Te resulta fácil compaginar las dos cosas?

F.:
No, pero esto es algo que ya… Verás, no me resulta fácil, esto es algo que ya es conocido pero yo lo repito aquí. O sea, lo profesores funcionarios tenemos una plaza porque hay gente a la que enseñar y, sin embargo, nos priorizan, nos priman, nos categorizan en función de que investiguemos luego, es muy fácil que cualquiera piense: “si yo le dedico demasiado tiempo a la enseñanza a mi ni me priman; ni me categorizan, etc. por tanto, debo dedicarme menos a la enseñanza”. Esto es algo que, bueno, sobre todo en los debates sobre educación, siempre sale. 

M.:
Si.

F.:
Y no deja de ser preocupante, montar un nuevo recurso consume mucho tiempo; dedicarte a los alumnos consume mucho tiempo; y, si quieres ser un buen profesor, tienes que sustraer el tiempo de investigar. ¿La alternativa?; ¿dónde está la salida?; no se, ¿cómo veo yo esto?

M.:
Si, porque es donde has salido tu…

F.:
Bueno, quizás, la única forma de compatibilizar esas cosas –porque, a fin de cuentas, todo el mundo quiere progresar, que no te obstaculicen un poco por no tener una categoría investigadora que no puedas hacer determinadas cosas, los famosos sexenios de investigación, los tramos etc.- pues quizás la alternativa es la investigación en educación. Intentar que aquello que tanto tiempo te consume pues compute. Quiero decir, al final ¿qué tengo que ser?, además de un buen profesor, tener n artículos en revistas de tal calibre: venga, a buscar cómo puedo hacer que aquello que es lo que trabajo se convierta en n artículos en revistas de tal calibre. Es más trabajo pero bueno, es revertir tu energía, porque lo que no puedes hacer es ser un buen investigador; excelente investigador; de primera línea en investigación clínica; y excelente profundizador en nuevas tecnologías de docencia, en mejorar tú estrategia docente etc. De algún lado el tiempo empieza a faltarte. No sé si te he contestado a la pregunta porque me estoy yendo por las ramas.

M.:
No, perfectamente. Además es una aportación que hasta ahora no había salido en las entrevistas que hemos realizado, el hecho de que la investigación se haga sobre la docencia o que muchos investigan sobre ello.

F.:
Yo cada vez lo veo más, me voy fijando, me voy mirando en el espejo de los otros y claro, ¿qué veo? Las revistas de Radiología y ¿qué hacen? A ver, pues este señor lo coloca, siendo muy, muy crematístico vamos a ver, voy a rentabilizar mi tiempo. A este señor lo colocan en la revista de Impacto Total y, oye, pues es que lo que yo estoy haciendo es muy parecido o tiene la misma importancia, por lo tanto, pues escribamos en inglés y mandemos mi trabajo a tal sitio. Bueno, eso cuesta tiempo darse cuenta pero es que yo no estoy rentabilizando mi tiempo como debería. ¿no?

M.:
Claro. Siguiendo con el tiempo que dedicamos a la docencia; una de las cosas importantes y que lleva tiempo de la docencia es la planificación docente; ¿Cómo planifica su materia al comienzo de cada curso o cuando la planifique?

F.:
No, quizás es algo más evolutivo. O sea, es una materia que se repite año tras año, son asignaturas troncales y lo que detesto es mirarme el ombligo diciendo: “esto ya está perfecto así que ya no se toca y ahora a lo cómodo, a repetir lo mismo”. Yo creo que no es lo que hay que hacer entonces, ¿cómo se planifica?, pues intentando modificar algo lo hecho, el año que viene un paso más, ¿hacia dónde? Pues hacia mejorar lo que se está haciendo. Estos seminarios tradicionales con radiografías no los vamos a abandonar porque tienen esto, esto, y esto –el contacto directo es muy importante- entonces, ¿qué hacemos el año que viene?. Bueno, pues me siento con el catedrático y: “Mira ¿qué te parece tal?; ¿qué te parece cuál?; discutimos un poco pero siempre se va modificando algo año a año.


¿Cómo se planifica?, pues, a lo mejor, empezamos a pensar en el año que viene a lo largo de este año. A la hora de llegar a la programación docente, a todos esos documentos que hay que rellenar, etc.

M.:
Si, la burocracia.

F.:
Pues se coge la burocracia del año pasado y se acomoda un poco a lo que ya tenemos previsto para el año siguiente, y así sucesivamente.

M.:
¿Y los contenidos? Es decir, tenemos claro que hay una planificación administrativa pero los contenidos se vuelven muy importantes por esa tendencia a alargar los temarios, a meterlo todo; ¿cómo lo solucionáis vosotros?; ¿cómo seleccionáis esos contenidos?

F.:
Bueno, ahí se me plantea una pregunta: ¿Qué es lo importante para el médico general que es el profesional que yo quiero formar?

M.:
Claro, si.

F.:
Y eso delimita bastante en qué debo hacer más énfasis y en qué menos. Obviamente el médico general debe ser un profesional que no sabe exclusivamente aquello que va a manejar; debe conocer –bueno, esos son los niveles de aprendizaje- las cosas un poco más elaboradas y ¿por qué no? A veces hemos comentado y discutido asuntos que son de ultraespecialidad pero, simplemente, para que las conozcan. ¿Cuál es el…-bueno, el truco no que me suena a como si supiera la respuesta de todo- ¿por dónde hay que tirar?, pues dejarle claro al alumno qué es lo importante en la asignatura y qué es lo accesorio, qué es lo que probablemente le pueda resolver tener una nota brillante y qué es lo que no le vamos a preguntar en la vida. Ahora lo comentamos porque viene al caso, porque va a tener que ver con su profesión, eso es lo que, de siempre, el estudiante tiene demandado: “oye, que me digas qué es importante, de todo esto que tengo aquí, de todo este libro, qué es lo que realmente es fundamental y qué no”.

M.:
Si, lo que pasa es que, a veces, a los profesores les resulta muy complicado hacer esa priorización de contenidos. He escuchado muchas veces en reuniones de docentes de diferentes áreas eso de: “¿Cómo voy a reducir mi temario si  todos los temas son importantes?” y…

F.:
Claro, si yo asumiera ese argumento diría: “¿Cómo voy a reducir el temario de Radiología si cada vez hay más pruebas y cada vez más elaboradas y las de antes también…?” Lo cual no es cierto, estaría partiendo de una falsedad, cada vez hay más pruebas que van descatalogando otras, entonces, ¿voy a seguir hablando de la Arqueoradiología, de aquellas pruebas que ya no se hacen nunca?, hay que irlas quitando de en medio. Y, poco a poco, si voy hablando de: “bueno esta prueba que cada vez se usa menos”, al año siguiente lo que duraba –por medir en diapositivas- dos pantallas pues ahora no dura dos pantallas sino que dura un renglón dentro de una clasificación y llegará un año en el que dices: “mira, de esto ya no se habla, ni se menciona”. Bueno, pues así vamos modificando, hay que cambiar lo arcaico por lo nuevo.

M.:
Una vez que tenemos todo este compendio de contenidos que hemos seleccionado; ¿qué pasa antes de las clases? quiero decir; ¿cómo planificas, cómo preparas tus clases?

F.:
Entonces tendría que hablarte de mi proyecto, de uno de ellos. 

M.:
Pues, adelante.

F.:
Mira, ¿qué pasa antes de las clases? Bueno… tradicionalmente, o sea, las clases hasta hace poco… de preparación habitual, ¿no?

M.:
Si, si.

F.:
Bueno, el cuerpo de material de soporte está montado. Habitualmente tienen presentación en Power Point y, ¿qué pasa antes de la clase? Pues, es deseable tener media hora al menos para concentrarte, como el actor que va a salir a escena (risas); recordar lo que tienes ahí puesto –no porque no te sepas las cosas porque, claro, cada uno tiene su conciencia de hasta donde controla bien, controla mal, etc; sino, hombre, por hacer un argumento válido, certero, no irte por las ramas, etc. O sea, ajustar tu contenido oral a aquello sobre lo que te estás apoyando- entonces, intentas tener eso, veinte minutos, media hora de repaso. 


El problema que hay es que, a veces, no dispones de ese tiempo y tienes que ir sobre la marcha, coger tu pen drive, conectar y empezar a hablar sin haber revisado aquello, hombre, que ya tienes montado, que el año pasado montaste etc. 
pero, realmente, ¿qué hago ahora? Es uno de los proyectos que diseñamos después de pensar en él: un día habría que hacer esto, un día deberíamos de… pues el año pasado se hizo por primera vez -en esa asignatura de tercero- un proyecto piloto que partía de esta hipótesis: Si lo que hago clase a clase es hablar contando el contenido de algo que se va a proyectando pues, ¿porqué no grabo mi voz y lo cuento en una presentación con grabación en audio?,  con una estructura que te permita andar con las diapositivas de adelante para atrás, repetir la narración, etc. y, a ver cómo funciona esto. En definitiva: ¿podrían sustituir clases virtuales (calcadas de la clase tradicional) a las clases tradicionales?


Algo decía que sí, el alumno no es tonto; le pones los mismos contenidos, la voz del profe y los apoyos visuales y seguro que funciona. Hicimos un proyecto piloto; le propusimos a los alumnos que aquel que quisiera trabajar 22 temas de 30 –que son los que yo imparto en esta asignatura- sin venir a clase, prohibido venir a clase. Eso tiene sus peros, ¿no? Hubo alguno que se puso nervioso y dijo: “No, no, yo no, porque estoy acostumbrado a esto y no quiero hacer otra cosa”. Pero, se apuntaron 89 de 190, eso es casi el 50%.

M.:
Si, si, ¿y?

F.:
Y obtuvimos resultados -no soy yo el único que examina, no recordábamos ni sabíamos quien era quien ni nada, el examen lo hicieron en condiciones de absoluta igualdad-  y fueron resultados muy buenos. La hipótesis quedaba respondida, se puede trabajar perfectamente con clases virtuales, con ese tipo de profesor que habla desde la pantalla de tu ordenador y te cuenta la misma diapositiva que le has contado a los alumnos en clase. ¿Qué se pierde? El directo. ¿Qué se gana? Pues que el profesor durante una hora de clase habla a un ritmo con unos contenidos, tú coges apuntes como un loco, no atiendes (el alumno no atiende) pero en casa, el alumno atiende.


Nos quedan por evaluar una serie de cuestionarios, que es la tesis doctoral de un compañero y el cuestionario es: ¿qué te ha parecido el proyecto?; ¿Cómo puntuarías la clase número 1?; ¿Cómo puntuarías la clase…?. Todo eso está ahí. Nos queda por evaluar un test que se hizo a principio de curso por sorpresa que no puntuaba, etc., y que está ahí bastante objetivo y bueno, todo eso queda por valorar.


Pero, ¿qué estamos haciendo este año? Pues lo que estamos haciendo ahora… El objetivo de este proyecto era demostrar que la clase tradicional se puede sustituir por contenidos virtuales.

M.:
Si.

F.:
Y, si esto se demuestra –segunda parte de la hipótesis- reutilizar el espacio de la clase para otra cosa. En lugar de hablar como un papagayo: “bueno, pues la radiografía del tórax tatatá tatatá…” pues ponerte delante de los alumnos y empezar a decir: “¿qué es esto?; ¿y por qué?; ¿y qué os parece?”, insistirles en que tienen que ver los contenidos antes, machacar ahí, trabajar ahí un poquito en motivar al personal. Este año las clases son así.

M.:
Es decir, habéis cambiado el formato de clase.

F.:
El formato de clase ahora es basada en… Bueno, tiene un guión que es la propia clase pero está basada en continuos comentarios con los alumnos. Hay segmentos en los que me tengo que parar a explicar más porque, obviamente, para eso estamos, pero hay segmentos que es un constante ¿y tú qué opinas?; ¿y tú qué opinas?; ¿y por qué?; en aquel extremo ¿fulanito de tal qué opina?... alterando el hablar con unos, hablar con otros y el llamar a uno por su nombre que eso…
M.:
Siempre provoca tensión, si.

F.:
Pero la clase casi es un –sobre todo la primera media hora, la primera parte de la clase- montón de preguntas y, al final, acabo contando los aspectos más complejos de la clase. 


Y la clase está ahí, de todas formas, me queda la garantía de que, si algo se ha perdido, algo se ha obviado en la clase; la clase grabada, la clase en flash está ahí para que la vean en casa. Si no la han visto todavía para que la vean y, si no, pues para que la sigan viendo.

M.:
Pero son clases diferentes, es decir, la clase grabada es una clase magistral, digamos, y la presencial…

F.:
Tiene muchos contenidos de esa clase magistral pero los contamos de otra manera.

M.:
Claro, y se manejan de otra forma e interaccionan ahí con el profesor.

F.:
Y tienen muchos materiales adicionales: tienen otras radiografías que no figuraban en la clase pero que, obviamente, tienen que ver con el asunto.

M.:
Es como la versión de extras de un DVD.

F.:
Si, de hecho, el proyecto se llama AMERAM, que es un acrónimo de aplicación multimedia para la enseñanza en Radiología a alumnos de Medicina. Y estas presentaciones aparecen como AMERAM PLUS, ¿por  qué? Pues porque tienen cosas de más: esa, otra cosa más. 

M.:
(risas) Bueno, entonces rompemos toda la dinámica normal de…
F.:
¿De la clase magistral? Estamos en ello. No es romper, romper parece como que quieres agredir, ¿no?

M.:
No, no, yo no creo que las clases magistrales haya que…

F.:
Estamos experimentando con la clase magistral.

M.:
Vale.

F.:
Eso si lo adopto. Estamos experimentando con la clase magistral con la tranquilidad y conciencia de que la clase magistral tradicional sigue existiendo en otro formato. Eso te deja las espaldas cubiertas porque te pueden decir: “¿pero qué está haciendo usted?, está ampliando…”; “No, no, no, está todo ahí”. Mire usted, constantemente, los alumnos demandan, y yo creo que en cualquier titulación: “¿Esto en qué libro lo puedo repasar?; ¿La clase que usted me ha dado dónde la puedo ver?”. “¿Qué dónde lo puede ver?, pues en la misma clase pero claro, no tiene el mismo formato.


La experiencia del año pasado nos ha dejado la conciencia muy tranquila. Oye que la gente puede trabajar y sacar notazas perfectamente sólo con la clase. Ojo, que ahí está sólo la formación teórica, luego está la formación práctica en seminarios, grupos reducidos… Eso lo sigo manteniendo tal cual.

M.:
¿Cómo sería un seminario?

F.:
Mira acabo de llegar de una hace un par de horas con un grupo que suele tener 20 alumnos, ya me gustaría que fueran menos pero… 

M.:
¿Y qué sucede en estos seminarios?

F.:
Pues, en estos seminarios hablamos, hablamos y tenemos objetivos específicos. El de hoy, por ejemplo: Aprender a descubrir los contenidos anatómicos  en imágenes por cortes. Entonces, empecé explicando un poco, metiendo en el contexto qué tipo de imágenes vemos y empiezo a preguntar: “Bueno, vamos a localizar la aorta, recordamos lo que es aorta, ¿verdad?; ¿a ti que te parece?...”; empezamos a hablar, con uno, con otro… Intento que no se me duerman pero es un grupo pequeño entonces es fácil…

M.:
Los ves.

F.:
Si, y además, prácticamente estoy frente a ellos sentado también, estamos muy cerca abajo en el seminario, entonces. Hay otro tipo de seminarios que son con radiografías, entonces, ahí tengo que sacar una persona que vea de cerca, que explique a los demás lo que ve y son muy participativos pero, claro, un seminario de este tipo pues hace que, al final, te hayas pasado dos horas sin acabar de hablar porque estas cosas tienes que… no se, el alumno, en nuestro entorno, el alumno de la universidad está muy poco acostumbrado a hablar en público.



(llaman a la puerta)

F.:
El estudiante universitario actualmente está, a mi juicio, muy poco acostumbrado a dirigirse al profesor con tranquilidad, se ponen muy nerviosos, no sé, no sé, ni quiero opinar tampoco.

M.:
(risas)

F.:
Pero la realidad es esa, se ponen muy nerviosos. Hay que decirles: “Pero relájate, vamos a ver, esto es así, tú tienes derecho a las prácticas porque estás matriculado en ellas, que no puedes venir; oye, ya eres mayorcito, tú verás”. Antes me preguntabas que quién me ha enseñado… pues algo que me ha transmitido mi jefe es que, si un alumno viene –aunque tú no le hayas visto nunca la cara- y hace un examen brillantemente; ¿con qué derecho lo vas a suspender?; ¿Por qué no te ha oído a ti?; ¿tú eres Dios?;  ¿o qué?

M.:
(risas)

F.:
Entonces, es algo que les deben transmitir a ellos también, el sentido de… -con moderación, no decirles:”no, esto no es importante”- Oye, el uno que es que está casado y tiene hijos bueno, es que tiene problemas personales pues, búscate la vida, vas a tener toda la ayuda del mundo en mí, en nosotros pero, esto es lo que hay y no podemos hacer otra cosa. Y están muy poco acostumbrados a hablar en público. Hacemos el examen oral.

M.:
¿Si?

F.:
Si, entre otras cosas, yo constantemente en los exámenes estoy recordándoles la suerte que tienen de hacer un examen oral porque se equivocan, pequeños lapsos; “¿Y tú estás seguro?; ¿y entonces, porqué esto?”; “¡Ah!, no, no, no”; corrigen su respuesta y es un buen momento para recordarles: “¿te das cuenta lo bueno que es hacer exámenes orales?”. Hombre, si detrás no tienes a un ajusticiador sino a un profesor que te está evaluando y está distinguiendo un lapsos izquierdo-derecho que tenemos cualquiera, el más especialista de los especialistas confunde izquierda con derecha pero, si lo dejas ahí escrito, es una pregunta fallada.

M.:
Si, no queda más remedio.

F.:
O decir vértebra por costilla, es algo que ocurre con mucha facilidad y, claro, si corrige inmediatamente te das cuenta perfectamente si es un lapsos y esa persona –en un examen oral, digo- domina la materia. Pero tienes que… tu imparcialidad la tienes que poner en un buen sitio, el objetivo que tienes evaluando lo tienes que poner en un buen sitio; ¿qué pretendes que te demuestren los alumnos, es más intangible que los exámenes objetivos pero te permiten saber mucho más de cerca el que domina la materia y el que no.

M.: 
¿Y qué aspectos evalúa?; ¿dónde pone el acento?

F.:
Bueno, en nuestra asignatura hay un contenido práctico importante, el alumno debe saber delante de una serie de exploraciones radiológicas (las básicas), descubrir una serie de anormalidades (las frecuentes) y describirlas. Entonces, eso sólo se evalúa en un examen práctico. Si que se puede hacer un examen práctico proyectando y escribiendo, por ejemplo, presentando una radiografía y diciendo: “Escriba usted cómo es la alteración y cómo la describiría”. Pero bueno, vuelvo justo a lo que acabo de decir, un examen oral te permite perfectamente seguir de cerca, quitar los nervios incluso, si hace falta. Porque alguno se pone nervioso el pobre ¿no?, hay gente que le va muy, muy, muy mal el examen oral, tan mal que, ocasionalmente, a algún alumno se le propicia decir: “Mira, ya que estás tan nervioso ¿quieres hacerlo escrito?, siéntate y escribe”

M.:
Si, en casos exagerados.

F.:
En casos excepcionales, a lo mejor alguien que está llorando; que está… Bueno, además, con los exámenes orales también aprenden a saber quién está y quién se lo hace y ahí me han enseñado mucho mis mayores. Yo he visto cosas cuando estaba aprendiendo a todo esto también, a examinar, he visto anécdotas para guardarlas: “¡Ay profesor, qué lástima que no me hayan tocado las preguntas del compañero anterior!” 

M.:
(risas)
F.:
Eso lo he visto hacer y, como estos, otros que te puedo contar, de decir: “Venga, te las cambio” y no tener ni idea. (Risas) Eso es lo que quería decir ¿no? Este me está contando un camelo, “te las cambio” y luego ni se sabía las del anterior ni nada. Bueno, estoy divagando. 

M.:
No, para nada es la experiencia y, además, se aprende mucho de este tipo de cosas. Volviendo a las materias, materiales: me ha hablado de las clases grabadas, de las radiografías proyectadas, ¿qué otros materiales utiliza en su clase?

F.:
¿En clase?

M.:
Bueno, en la materia, perdón.

F.:
Verás, en la materia hemos ido evolucionando. Teníamos unas prácticas con material visual muy antiguo que lo llamábamos prácticas de visores, eran unas prácticas con diapositivas pero autoconducidas por el alumno: Un texto escrito, eran unas tarjetas, unas diapositivas y grupos pequeños de alumnos iban metiendo las diapositivas e intentando identificar aquello que se le decía en el texto: “identifique usted el peñasco, identifique usted…” en fin, dependiendo de aquello que vieras, y era la forma de hacer ver al alumno en qué tenía más facilidad y en qué no, porque eso es algo muy personal, sobre todo a la hora de ese aspecto práctico de integrar la visión espacial en una imagen…, correlacionarla con conocimientos anatómicos, etc. Bueno, pues eso, en al año 98, cogimos y  nos metimos en el mundo de Power Point. Las diapositivas se arañaban, era muy engorroso (las hojas de las carpetas que contenían la leyenda de la práctica se rompían). 


Empezaba ya a haber ordenadores, el Power Point empezaba a utilizarse para hacer diapositivas. Entonces, bueno, pues vamos a hacer algo que reproduzca estas prácticas pero que rentabilice el costo de todo aquello que el Power Point nos puede ofrecer, la cuestión era investigar qué podía ofrecer Power Point e hicimos nuestra primera criatura: unas prácticas asistidas por ordenador, autoguiadas por el alumno en al que tienen una sección de imágenes normales y una sección con patologías entonces pues planteamos la pregunta: Debes mirar, intentar resolver qué hay aquí y luego lo que hay aquí te viene contado después poco a poco o de golpe, depende para no aburrir a la gente una de las estrategias que seguimos es no hacerlo todo demasiado lineal. Aparece una raya roja que subraya la respuesta y luego aparece una raya azul que te dice cuáles no; si eso lo haces varias veces pues acabas aburrido de la raya roja y la raya azul entonces intentamos “a ver, ¿ahora cómo hacemos?” “pues a ver, ahora vamos a etiquetar con el contorno; ahora vamos a poner flechas; ahora vamos a presentarlo secuencialmente (ahora si, ahora no)”


Esa práctica se llama un paseo por la Radiología y tradujimos las diapositivas a archivos HTML bueno, se pueden ver, y además hemos dejado colgadas las versiones antiguas para que alguien que tenga interés pues lo mire pero, Power Point traducido a HTML tiene bastantes problemillas: Por ejemplo, si tecleas en cualquier punto de la diapositiva –por decisión de BIll Gates- pasa a la diapositiva siguiente y eso es algo que no estaba programado en Power Point, pero bueno.


¿Más cosas que hicimos? Traducirlas al inglés y al francés, mejorar imágenes, se han editado dos versiones en CD rom, pendiente de editarse la tercera que está traducida a seis idiomas por eso del Espacio Europeo. 

M.:
De Educación  Superior.

F.:
Cogimos algunos alumnos Erasmus. “Mira a ver si te gusta esto”; “Me encanta, me encanta”; “Oye, ¿qué os parecería si nos ponemos a traducir a vuestro idioma nativo?” Y, bueno, fue el año pasado concretamente: una alumna brasileña, un grupo e alumnos italianos, una alumna y una compañera anestesista alemanas. Bueno, pues están traducidos a seis idiomas de la Comunidad Europea, ¿qué queda ahora? Pues difundirlo un poco, a mi me apetece un poco que esto lo conozcan profesores franceses, alumnos italianos, alumnos portugueses… y bueno, como tampoco tenemos departamento de marketing, ni ganamos nada con esto pues… ¿cómo lo haremos? Pues hay que hacer una especie de saludo estándar por e-mail y un listado de contactos y empezar a decirle a los compañeros profesores de Radiología: “Mira a ver qué te parece esto, ya he visto lo tuyo que es muy interesante, a ver qué opinas de esto otro”; grupos y asociaciones de alumnos hay que tocarlos también, digo hay que tocarlos pero no vamos a venderles nada, sólo vamos a decirles que lo conozcan. Tú sabes cuando, de repente te aparece un correo electrónico de un chico… Hace poco un chico de Salamanca que estudia quinto bueno me ponía: -que el ego se me inflaba como…-

M.:
Ya.

F.:
“Es maravilloso, me encantaría disponer de este material, ya lo hemos dado pero he visto esto, he visto esto otro…”  Y bueno que, francamente, lo que te apetece es escribirle una carta amabilísima dándole las gracias y enviarle un par de CD rom  de esos que te quedan por aquí y por allá, decirle dónde puede encontrar un poquito más de información de este tipo de prácticas que le gustan y demás.


Pero, ¿de qué estábamos hablando?, estábamos hablando de cosas que hacemos, ¿no?

M.:
Si, si

F.:
Esto es Un paseo por la Radiología. ¿Cosas que hacemos?, pues trabajar con los alumnos del tercer ciclo; ¿qué quiere decir esto? Bueno, si pretendemos hacer investigación en docencia por qué no desarrollar tesis doctorales en…



(llamada telefónica)

F.:
…simultáneo a este año 98 un compañero radiólogo, un apasionado de la informática, muy experto en  radiología torácica, tenía su tesis pendiente. Pero las tesis de profesionales, fluctúan mucho, a veces, no le pueden dedicar tiempo y me dice: “mira Paco es que aquello que yo estaba haciendo es que lo tengo abandonado pero estoy ahora desarrollando una aplicación visual Basic –que he aprendido a programar en visual Basic- para enseñar la fotografía motorizada del tórax” y yo le digo “¿por qué no darle forma, hacemos una evaluación de usuarios y esa va a ser tú tesis”; “¿pero tú crees…?”; “ Si, si, “. Bueno, pues esa tesis fue aplaudidísima por el tribunal y aquello fue en España una de las primeras aplicaciones multimedia así con fines docentes, estaba muy focalizada a residentes. 

Bueno, poco después, pues yo tuve un compañero: “Oye es que estoy recopilando signos radiológicos pero escribir un libro es algo que me tira para atrás; ¿tú crees que algo multimedia se podría hacer?”; “Bueno, hombre, vi una tesis doctoral leída hace poco sobre una aplicación multimedia”.Un álbum de signos radiológicos al que se puede entrar por aparatos y sistemas, por orden alfabético… todo eso lo desarrollamos en este segundo caso con  Power Point, ficheros enlazados (trescientos y pico ficheros enlazados entre sí). Y que funciona; que está editado; que se publicó en una revista de impacto (volviendo a aquello que hablábamos); que luego lo llevamos a congresos norteamericanos; en fin, hay verdaderamente campo para estimular la investigación en estas áreas.

M.:
Volviendo a las materias; ¿cómo plantea la tutoría?

F.:
(silencio prolongado)
M.:
Los alumnos vienen cuando se les antoja.

F.:
Si, si…

M.:
O cuando necesitan algo.

F.:
Cuando necesitan, ten en cuenta que muchos alumnos usan el coreo electrónico, cada vez más. Hay muchas consultas que son: “No puedo ir a la práctica del día tal; ¿le importaría que vaya el día cuál?” Entonces, cada vez más hay correo electrónico que ayuda a resolver estas cosas. Hay muy pocas tutorías para pedir una aclaración sobre algo no bien comprendido; o de un tema… muy pocas, escasísimas. Y disponibilidad total, ¿qué ocurre? Es que hay que tener en cuenta que, si compatibilizas con la actividad clínica, pues estás parte del tiempo en el hospital, parte del tiempo aquí, no hay forma de que te puedas organizar como a ti te gustaría, no puedes decir: “Bueno, los lunes y los martes estoy aquí…” Entonces, disponibilidad total, un poco aquí te pillo, aquí te mato.

M.:
Ya.

F.:
Entonces yo no tengo ningún problema en pararme en cualquier lado para hablar con quien sea –hombre, asuntos que vengan a cuento- y si lo que vamos a hablar no se puede hacer en el momento pues concretamos una cita: “¿cuándo puedes mañana por la mañana a las once?” abro la agenda y apunto que he quedado con un alumno; “¿te quieres pasar por el hospital que estoy en la sección de no sé dónde?” pues venga. Entonces, es un poco horario libre, estamos… a fin de cuentas tampoco tenemos una cola esperando para venir a vernos.

M.:
¿Está satisfecho con el rendimiento de sus alumnos?

F.:
Si.

M.:
¿Por qué?

F.:
Pues porque tengo factores de medición externos, los alumnos de Medicina de Málaga  son mucho mejores en el manejo de la Radiología que los alumnos de Medicina de otras universidades y ¡toma! lo puedo decir así porque no lo digo, me lo dicen.

M.:
Claro.

F.:
Oye,  es que hay diferencia entre lo que saben los residentes cuando vienen a rotar, entre los de Málaga y los que no lo son hay una diferencia tremenda. No estoy diciendo que en otros sitios no se haga bien el trabajo sino que aquí esto de la exploración y el diagnóstico les suponen más rentabilidad en la práctica profesional. Son muy numerosos los alumnos –bueno, muy numerosos no, pero son bastante frecuentes- que, al cabo del tiempo se reencuentran con compañeros, que han sacado la residencia y están en Murcia o no sé donde: “Oye,  qué alegría verte y tal”, bueno, hablan un poco más compañero a compañero y: “¿qué, cómo te va allí donde estás?”; “Pues a mi todo el mundo me dice que soy el único que es capaz de ponerse delante de una radiografía, de no asustarse, de hablar de ella, que sabe algo, vienen todos a preguntarme”. Ese tipo de pequeñas referencias puntuales están midiendo un poco tú trabajo entonces; ¿me considero satisfecho?, pues si.

M.:
En la misma línea; ¿Qué dirías que ganan tus estudiantes tras pasar por tu asignatura?
F.:
(Silencio prolongado) Pues nada, que saben algo más de medicina, ¿no?, tampoco…

M.:
A ver, ¿cuál es ese plus?

F.:
Nada, los contenidos de la asignatura, tampoco creo que les esté dando nada especial. Un porcentaje de ellos posiblemente ha cambiado su visión de la Radiología y con eso si, me siento satisfecho; esa inquietud de la que hablábamos antes y eso quizás algún porcentaje de ellos quizás vea ahora la Radiología de otra manera, ¿no? La experiencia esta de tercero –ten en cuenta que llevamos con la asignatura esta de tercero sólo tres años: el primero fue toma de contacto, el segundo proyecto piloto, el tercero tal- pues el alumno ahora encara la segunda parte de la carrera y, bueno, me los encuentro luego en cuarto, en quinto, hablamos y me dicen: “Es que ahora…es que cuando me explican una cosa de Radiología yo la entiendo” bueno, pues eso es bastante gratificante. Ven la Radiología de otra manera, tienen una base no suficiente pero, al menos, les es útil para las demás asignaturas y yo pienso: “bueno, pues entonces lo estamos haciendo bien”

M.:
Ya para terminar vamos con nociones más generales; ¿cuál es el aspecto que más te gusta de la docencia? 

F.:
El contacto con el alumnado.
M.:
¿Y lo que más te disgusta?

F.:
¡Uff!, lo que más me disgusta quizás es que no computen, que no contabilicen los esfuerzos en mejorar la docencia al mismo nivel que los esfuerzos por mejorar la investigación.

M.:
Ahora sobre la importancia de la docencia; ¿en qué medida crees que influye en la formación de los estudiantes tu labor docente?

F.:
¿En qué medida?

M.:
Claro, es decir: ¿qué importancia tiene respecto a los libros?
F.:
¡Ah!, mi labor.
M.:
Claro, ¿qué importancia tiene la enseñanza en la formación de los estudiantes?

F.:
Es fundamental, es el papel del profesor, a fin de cuentas. Intento reconvertir la pregunta; ¿se podría estudiar Medicina a base de contenidos que se te ponen por delante y sin nadie que te diga: no chico esto no es importante, esto es accesorio, esto lo vamos a tirar cuatro horas repitiéndolo porque hasta que no te lo sepas no te vas…? Ese es el papel del profesor entonces, es tremendamente importante, la formación que aporta el profesor al estudiante es tremendamente importante. Las nuevas tecnologías nos ayudan, van a llevar al alumno a que progrese a su ritmo, a que estudie en su casa, etc., pero tiene que haber ahí un elemento humano que diga: “si, si, muy bien, pero esto mírate la mitad; esto solo un poco; ven aquí que te voy a decir lo importante; ven aquí y oye lo que te voy a contar porque también tiene relevancia además de todo lo que estás viendo. Eso es importantísimo, la enseñanza virtual no está ahí para que el profesor se vaya a las Bahamas pero bueno, si algún día nos lo permiten, haremos un ensayo, a ver qué tal (risas)

M.:
(risas)
F.:
No, no, están para eso, para que aprovechemos más el tiempo o rentabilicemos más nuestro esfuerzo y el del alumno también.

M.:
Claro.

F.:
Por supuesto, primero el del alumno.

M.:
Bueno, el de los dos, ¿no? 

F.:
No, no, primero el suyo, ellos lo pasan peor. Yo tengo mi plaza aquí, estoy tranquilo con el porvenir, etc. y ellos están absolutamente angustiados entonces, vamos a ponerlos delante que son más criaturitas, que están ahí “Dios mío que será de mi”, ¿no?

M.:
(risas) Visto desde tu experiencia como profesor, ¿qué características atribuirías  a una buena docencia?

F.:
(silencio prolongado) Me voy a repetir, motivación.

M.:
Perfecto.

F.:
¿Habrá algo más importante para alguien que quiere ser un profesional que motivarlo con su profesión?

M.:
Bueno, hay quien encuentra otras cosas más importantes, como sabérselo todo.

F.:
Si, si, a mi no se me ocurre, estaba pensando en los contenidos, en abarcar conocimiento. Hombre, eso es importante también, más que… Verás, más que sabérselo todo es saber lo importante, conocer lo secundario y tener noción de lo que está en tercer lugar. Si, modular el conocimiento es importante.

M.:
Muy bien, ¿crees que se hace una enseñanza de calidad en esta titulación?
F.:
Si, pero lo digo así con cara como de dudar, mira cómo se me queda la cara (risas)

M.:
(risas) Si, pero se escucha el titubeo.

F.:
Si, por eso lo quiero comentar, se hace una enseñanza de calidad pero podría ser muy mejorable.

M.:
¿Y qué crees que es lo más urgente que habría que cambiar?
F.:
Algo que ya está inventado, la formación práctica. O sea, que el alumno cuando termina y es un médico, y tiene que tocarle la barriga a un paciente haya tocado ya 50 barrigas, y  no tenga duda, hablando así en términos populares.

M.:
Perfecto, muy gráfico y entendible. ¿Y cómo ves la preocupación por la docencia de tus colegas profesores aquí?

F.:
Como el hombre del campo, pues unos mejor y otros peor (risas)
M.:
En general o sea, ¿hay un gran grupo de profesores preocupados o hay un pequeño corpúsculo y el resto pululan por…?

F.:
Hombre es que, mira, ¿si somos un grupo amplio preocupados por la docencia? Entendiendo por cualquier tipo de docencia, la respuesta es positiva, pues si, todos está preocupados por la docencia.

M.:
¿Por la buena docencia?

F.:
Es que es muy difícil de matizar eso y tampoco…

M.:
Ya, no entramos a eso.

F.:
Si, preocuparse por la docencia puede ser preocuparse por que las clases se den y se den en su hora.

M.:
Si, eso sería una preocupación.

F.:
Si nos preocupamos por eso, que se den las clases y se den todas y punto, vale, estamos preocupados por la docencia. Que se mejoren los contenidos es otra forma de preocuparse por la docencia. Yo que sé, yo que sé, yo tampoco sé lo que hacen los demás, ¿cómo los voy a valorar?

M.:
Bien, eso pasa mucho.

F.:
Eso es lo que hacen algunos.

M.:
Si, si, pero es muy normal.

F.:
Y me fijo bastante en lo que hacen algunos que son ejemplos a imitar, entonces los hay muy buenos; fulano, vaya el tío lo que acaba de hacer y lo ha dejado ahí para la posteridad, para que lo vea cualquiera y no solo sus alumnos. Bueno, en fin, hay muy buenos ejemplos y gente que me llama la atención, que son compañeros, que hacen su trabajo. Yo no me siento en posición de que lo que yo estoy haciendo es el camino a seguir ni eso, simplemente, a mi me encanta y si parece que los tiros van por ahí, pues venga, vayamos al campo de tiro pero, en general yo creo que si que, hombre, imagino que puede haber compañeros de otras titulaciones, de otros sitios, etc., que digan: “pues no, porque aquí a la mitad no le importa”. Es la opinión que puede haber en cualquier lado pero yo no me siento con conocimiento de causa ni capacidad de juicio para decir: “pues mira, pues no, aquí un 30% no; o un 20” yo creo que, en su medida, cada uno está preocupado por el trabajo que hace.

M.:
Pues, ya está.

F.:
¿Ya está?, ¡Qué bien!
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